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			Con todo el cariño del mundo a quien ha inspirado esta historia mi hijo José te quiero trastito.

			Y a todos los niños con dificultades de aprendizaje.
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			Hola, soy Luis, tengo 9 años y esta es mi mamá, se llama Raquel.

			¿Sabéis? Ella dice que soy un trasto y que, como no tenga cuidado, al final me haré daño. Y tiene razón, siempre me pasa algo. Me caigo, me pegan, me choco con algo etc.… En fin, que cuando no llevo una herida, llevo dos o más ¡jajaja!…

			 

			
				[image: imagem%201.jpg]
			

			 

			Lo que más me gusta es ir al monte con mi mamá, ver animales, plantas y pasear. Lo que más odio es el cole. ¡Jo, qué rollo! ¿Cómo pueden pretender que yo me quede hay quieto y “sentado” escuchando a la profe? ¡Ufff..! Es inaguantable y encima luego los deberes. ¡Ufff...! ¡Venga ya!

			Mi madre dice que, si pongo un poco de interés, lo haré muy bien porque soy muy listo. Así que hoy me he propuesto portarme muy bien y voy a aprender un montón

			Llegué al cole y nos tocaba EF. ¡Qué guay! Eso sí que me gusta. Me porté muy bien e hice todo lo que mi profe me decía. Era muy fácil. Es genial, la profe está contenta y yo también. Pero luego, toca mates. ¡Uf! Pero tengo que hacerlo. Voy a hacerlo muy bien. Entro en clase, preparo el libro, el cuaderno y el estuche. Bien voy bien. Entra la profe y comienza la clase, fracciones. Empezamos el tema. Es fácil. Lo voy pillando. Lo estoy haciendo bien. Y, de pronto, sin saber por qué, mi cabeza estaba pensando en unas cartas súper chulas que mi tía me regaló y la profe pregunta: “Luis ¿qué acabo de decir?” Despierto de mis pensamientos, mi cabeza es un torbellino y contesto: “fracciones”. Toda la clase estalla en una carcajada y mi profe se enfada tanto que me manda al pasillo. 

			Hala, otra vez, aquí estoy, en mi silla del pasillo, castigado, la primera bronca del día y eso que no he hecho nada.

			 

			Mientras estaba allí con mis pensamien-tos, por la ventana del pasillo me pareció ver una de esas águilas que tanto le gustan a mi mamá. “Pero en España no hay águilas calvas” pensé. Me acerqué a la ventana y miré por ella. ¡Hay está, es un águila calva, es enorme! Sin pensar abrí la ventana y grité: “espera, ven, vuelve, quiero ir contigo, llévame.” 

			Entonces, Don Alfredo (el profe gruñón de segundo) salió cabreado de su clase y dijo: 

			—Hombre, Luis. ¡Cómo no! ¿Qué haces aquí? Estás castigado, ¿verdad? Cierra esa ventana, siéntate en la silla y estate calladito o te mandaré al despacho. —Y cerró la puerta de su clase. 

			Yo me dirigí a mi silla, esa que parece tener mi nombre grabado. Me senté y pasado un rato escuché “¡tok, tok, tok!”. Miré alrededor y no vi nada, pero al momento otra vez “¡tok, tok, tok!”. Volví a mirar, el ruido venía de la ventana, fui hacía ella despacio y la abrí. Una enorme cabeza blanca se asomó y  

			¡AAAAHHHAHHAHHHA! 

			Grité, mientras corría hacía mi silla. 
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			Todos los profesores habían salido de sus clases y me miraban asombrados, preguntándose por qué corría y gritaba como un loco. Entonces, Don Alfredo me miró y dijo:  —¿Qué te pasa Luis?

			No podía decirle que había visto un águila calva en la ventana, así que dije:

			—¡Unnn  unnn bichoooo!

			 

			Don Alfredo, con su cara alargada y seria como siempre se acercó hasta la ventana, mató una pequeña araña y cerró la ventana. 

			Miró a todos los profesores y dijo: 

			—Míralo, se asusta de una pequeña araña y luego se cree un valiente delante de sus amiguitos. 

			Todos se metieron en sus clases. Yo me llevé otra bronca y tuve que volver a mi silla.

			Me senté otra vez en la silla, ya por fin convencido de que ese era mi sitio. Llevaba tres broncas ese día, y eso que no había hecho nada, pero bueno, ya me estaba acostumbrando a estar siempre castigado, así que “¡tok, tok, tok!”. Otra vez es el águila, pero es tan grande que me da miedo ir. Aunque, si no abro la ventana, la podré ver de cerca y no podrá hacerme nada, ¿no?  Me levanté y me acerqué con mucho cuidado a la ventana. Pero allí no había nada. Abrí la ventana muy, muy despacio y una voz me susurró:

			—Chico, no grites o tendremos problemas los dos.

			Me quedé paralizado, mirando aquel enorme águila que acababa de aparecer de la nada y que además hablaba.
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